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Ni siquiera a pinceladAs ·an, 
:has hemos podido .detéfmlnar 
su índole y su carácter. Aban· 
donamos la tarea, pues sería di
fícil hace,r por ahdra apreciacio
nes relativas a su conducta de 
hombre público y político. De• 
cir que el .. señor Fernández .fue 
de los -pocos hombres que no 
\tienen empacho para exprear su 
¡sentir y su pensamiento con toda· 
!h. nitidez posible cuando se tra-
'ta de asuntos de estado f a 
:decir bien poco; y la p~ ~ 
del tiempo no nos per te" de
. ir más. Ya manifesta ¡ i 't~ 

1Ía una fr~nqueza te'r l -.~ 
sJ brutal; y esta no se t "' fu-an• 
t6 jamás ni .para halaga "á: '·~us 
amigos ni para lisonjear · lh'!
que · se encontraban en siJ 
clón más ventaj•osa que la suy . 
]Ira rm hombre imposible: lo 
gue le parecía absurda_ o dispa
tjltado, así lo llamaba:, sin con• 
s;i.deración ninguna ni siquiera a 
~us propios intereses. No lo arre 
dra'ron, no lo domeñaron las 
persecuciones, ni el calabozo 
ni 1os grillos, ni el confinamien'. 
to, ni el destierro. Hombre de 
tal temple, y al parecer de en
conos extremados, tenia: sin em• 
bargo la virtud más humana. 
Olvidaba fácilmente los agra· 
vioá y no rehusaba tender su 
mano al enemigo, cuando lo 
creía ya digno de ella por l. 
vuelta lo que él consideraba co 
mo buen camino. 1 

Nos habíamos propuesto n1 
recorda'r en estas notas al nu 
ca bien sentido doctor Figu • 
roa. Tenemos que hacerlo po • 
que sería injusto no copiar aq i 
un, rueg.o que r.ecomienda m1 
cho la humanidad de Fernánde . 
-"Siento, dijo, al Dr. Figuero , 
no como 1os miembros de s • 
familia, porque esto fuera me 
tlr, pero sí como el más exce 
lente de sus amigos. No lo ex 
p'reso para que se sepa pública
mente. porque sé que mi aser
ción no alcanzaría crédito.,, Per 
sonas muy honorables podrian 
dar fe de lo que h.emos consiJl 
nado. 

El talento del señor Fernán 
dez está fuera de disputa. C•.1an 
d o las voluntades adversas l!l 
llamaban peligroso lo llama
ban también hombre de alta m• 
tellgencia. Su cultura na esta• 
ba por deba·jo de su cere:Jro 
abundante . Difícilmente enciln 
traríamos eni!re nosotros U!l'l O· 

plnión contraria. Su laborioú· 
dad era insigne: Infatigable en 
el estudio y tenaz en la ¡,ro• 
ducción. 

Utilizó los años maduros de 
su vida en recoger datos sob~e 
la historia, de su patria. Consb. 
que tenia ya preparados to.:ios 
los elementos para formar ro 
libro. Nos lega cuatro volúme• 
nes ·de documentos muy inte
resantes . sob're ese asunto, d'? 
los cuales corresponde el IV en 
especial a los límit~ entre CI),• 
ta Rica y Colombia. Este Iue 
publicado en París el 1-.:ño 11n 
te'rlor Hasta ahora sólo .el 
activb e inteligente don iMil• 
nuel Ma. Peralta puede compar• 
tir con 11 la gloria de haber 
hecho a ·costa Rica un benef,.. 
cio tan grande, mediante EU~ 

tra:bajos ,de la misma índole. 
Desempeñó puestos im¡,or11n• 

tes en la república: en dos or:'l• 
slones fue ministro de e;;lai.1 . 
Se hizo famoso entre sus s,1• 
balternos po'r el rigor de la dis •. 
ciplina a que los sometía. P:
dló siempre al servidor de la 
nación el equivalente en tia1,a
jo del , sueldo que ganaba, !'C• 

gún las condiciones de su -pues• · 
to. 

Fue diplomático en dos ocl• 
s lones ante varias cortes - : 'I• · 

peas. La muerte ha venido a 
sorprenderlo cuando estaba ~.·,. 
cargado con especialidad; de .~es-· 
tionar ante la corona es{)añ.0 .1. . 
el arreglo definitivo de nuestra 
disputa lirriitrofe con Col0rnbul.. -

Dados sus estudios sobre ~a· 
materia y la entereza de su 
patrüJtism:o, . e~erábase con fun''. 
da mento'. 'el . éxito riiás bvo'd.~1e' 
ea nuefitr~t 'Causa. ; ,. i r, ., ' '~, , ·• 1 • • • 


